"PI, dígame..." (en torno al módulo de préstamo interbibliotecario de Aleph 500) by González Sereno, Elvira
 1 
"PI, dígame..." (en torno al módulo de préstamo interbibliotecario de Aleph 500) 
Elvira González  C.BIC (Madrid) 
El servicio de préstamo interbibliotecario en la Red de Bibliotecas del CSIC se 
hizo presente en mi vida laboral una mañana de julio de 1999 tras la 
reestructuración de personal en la Unidad de Coordinación de Bibliotecas, por 
las bajas sufridas.  
Vivía dedicada a la cultura de tapilla que dan las materias pero me tocó en el 
reparto PRE y PI, facetas de un mismo servicio: gestionar el suministro de 
documentos a los usuarios, bien de los fondos propios  (Préstamo personal), 
bien de fondos externos a la biblioteca (Préstamo interbibliotecario). Logré 
aprenderme ambos módulos en la versión del  ALEPH 300, rehaciendo los 
manuales, peleándome con estatus de lectores y ejemplares, con los carnés, 
sus campos normalizados y  sus duplicados, con los productos de batch que se 
multiplicaban por 100 cada vez que había que lanzarlos (cuánto agradecí el 
programita de Gaspar que permitía redireccionar a cada biblioteca sus datos), 
con los proveedores infinitos, las dificultades para ver el estado de las 
peticiones, las estadísticas semimanuales, etc.   
De aquella versión, forzada para adecuarla a nuestras peculiaridades, el 
problema estrella en PI era el envío de las peticiones por correo electrónico. 
Atascos que paralizaban el servicio pues como no salían no se recibían. 
¡Carmen Pérez, levanta las colas!, ¡Carmen Pérez mata el correo que atasca!, y 
Carmen con una paciencia infinita, levantaba, mataba, y el servidor de correo se 
disparaba enviando correos por doquier muchas veces de forma errónea.   
Pero aún así, y no usándolo todo el mundo, las cifras cantaban año tras año en 
la Intrared, indicando que el servicio iba a más y que cada vez tenía más 
bibliotecas adeptas. Unos datos: hemos pasado de las 12.000 transacciones de 
14 bibliotecas en 1992, a 113.000 transacciones en el año 2000, realizadas por 
80 bibliotecas.   
El inicio del milenio nos trajo la versión nueva del ALEPH, el 500, y la 
conversión del Al300 al Al500. Entre especificaciones para la conversión, 
MARC, "express-cursos-intensivos" de los israelíes, manuales en inglés, abrir y 
cerrar ventanas sin parar, traducir y aprender el programa para manejarlo y 
explicarlo, hacer los nuevos manuales, se abrió el nuevo catálogo a mediados 
del año pasado. Y no ocurrió nada, funcionábamos, con errores, dudas, que hoy 
nos parecen lejanas y muchas superadas. Casi todo tiene arreglo y entre todos 
el catálogo es mejor y está más accesible.  
Menos de un año despues, en abril de 2001 nos lanzamos con el PI, que tras 
convencernos y convencer a las bibliotecas de la red, creemos ha supuesto una 
gran mejora para todos, y que en una versión futura resolverá las limitaciones 
que aún tiene ésta. Lo primero que desde aquí quiero reseñar, es la 
incorporación de más bibliotecas que usan el módulo, algunas incluso se 
estrenan en el servicio, con lo que la red se consolida como tal. Usamos las 
mismas herramientas y nos hablamos de la misma forma. Pero además 
mejoramos en muchas cosas:  
- la comunicación con los usuarios, ahora protagonistas activos, y los 
proveedores a través del correo electrónico (tras matar al Panda), es segura y 
buena.  
-  los propios usuarios pueden hacer las peticiones desde el OPAC/WEB para 
que la biblioteca sólo se encargue de la tramitación.   
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- compartimos los proveedores, vemos las peticiones hechas y recibidas por 
biblioteca, estatus de las mismas y fechas, con unos formularios ricos en datos 
sobre el usuario, el proveedor y la historia de la petición, posibilidad de 
comunicarse con el usuario y el proveedor desde la petición, etc.  
-mejoramos las estadísticas que serán más fiables y más fáciles de elaborar ya 
que los datos se sacarán del sistema  
Además recientemente se ha llegado a un acuerdo con el CINDOC, intermediario 
de numerosas transacciones para regularizarlas y poder usar desde el módulo 
formularios que son compatibles con su sistema.  
.   
Sabemos que hay que hacer un esfuerzo inicial, amén de aprender el manejo. 
Hacer o revisar los carnés de PRE  de los usuarios, y proporcionarles  
información y formación sobre cómo realizar ellos mismos sus peticiones. Esto 
los hace más independientes y facilita la labor de sus bibliotecarios/as. Pero lo 
más importante es que todas las bibliotecas de la red sean solidarias y utilicen 
el módulo para que el servicio sea lo más homogéneo posible en beneficio de 
todos. Críticas al sistema basadas en las pegas siempre hay, pero creo que hay 
que aferrarse a las bondades y a la marcha conjunta.   
La mejora en mi propio trabajo está en que ocuparme de la gestión del módulo 
de PI me ha permitido y permite relacionarme más personalmente con los 
compañeros/as de las bibliotecas, acercarme a su trabajo, y colaborar en que 
también el suyo mejore.   
Firmado: Delegado de ventas del PI Al500  
